Hola amigos,
Es la primera vez que escribo en el grupo de Astronomía visual, y me animo porque tuve la oportunidad de conoceros a Joaquín, Oscar (¿? Perdón porque por un momento estoy dudando del nombre del compañero que estuvo con nosotros en la cúpula de Joaquín) Ángel y Manuel, tras escaparnos huyendo de los anaranjados “madriles”.
Coincido absolutamente con Isabel en que el trato fue de lo más acogedor, son unos compañeros estupendos y nos han dejado un recuerdo muy grato de su compañía; con momentos divertidos y amenos. Desde luego me han quedado muchísimas ganas de repetir y se que a mis compañeros también. Cuando volvíamos en el coche no parábamos de repetir lo alucinante de las imágenes, las maravillas que habíamos visto. Después nos quedábamos callados deleitándonos en la memoria fotográfica  para volver al rato a decir: “y la nebulosa tal??... recordáis qué velos se veían y qué estructuras.. ¿ a que el cúmulo parecía un broche de diamantes?? Y volvíamos a sonreír y a pensar en ellas. Una nueva dimensión de detalles, posibilidades…. Nada volvería a ser igual cuando observas con más diámetro, y coincidíamos en lo verdaderamente importante que era conseguir un cielo oscuro, porque seguro que con nuestros telescopios podemos sacar más jugo. 

No hicimos dibujos pero sí que pudimos retener las imágenes en nuestra cabeza. 
Prácticamente todos los objetos los vimos con el telescopio de Joaquín en su observatorio. Este nos deleitaba con sus búsquedas a “golpe de dobson” ¡cómo mola!!! Es fantástico cuando conoces tan bien el cielo que con solo apuntar… zas! Ahí lo tienes. Hay verdaderos caminos en el cielo, que una vez que has memorizado siempre te permiten llegar a los objetos de un salto y enseguida. 

Es muy especial todo esto, buena gente con los que te sientes a gusto compartiendo este regalo de la naturaleza, una Vía Láctea cuajada de estrellas, grumos oscuros y estrellas adornándola como un collar de gemas brillantes, un diamante por aquí, un rubí por allá, topacios y turmalinas. Charlando sobre oculares, disfrutando de detalles nunca vistos y mucho más. Después de estar con Joaquín, salimos con los coches para reunirnos con Ángel y Manuel, que nos estaban esperando en una zona cerca de Portugal, y al llegar nos encontramos con algo que nos entristeció: se estaba estropeando el cielo y unas nubes cubrían con un velo prácticamente todo el cielo. Así que no pudimos disfrutar del famoso Feckner que vimos asomar al fondo del camino cuando nos acercábamos a la zona de observación. A penas pudimos asomarnos a algún objeto pero la calidad del cielo no permitió disfrutar de las posibilidades del gran telescopio de Ángel. Picoteamos algún objeto y probamos lo que se siente cuando para observar por un telescopio te tienes que subir en unas escalerillas para llegar (claro, que me elevo poco más de metro y medio y eso cuenta ajajajajajja). Pero solo puedo decir que me lo pasé fenomenal!  Me hubiera quedado pegada mirando horas!!!! Con un babero puesto para evitar el goteo por supuesto, cuando se ve con tanto detalle apetece quedarse mirando varios minutos para seguir sacando jugo y detalles a las regiones nebulares, y menos mal que Joaquín me decía “Venga venga que te quedas pegada y están esperando” jajajajaj nos tronchábamos. También observamos algunos objetos con filtros nebulares, unos con el de banda estrecha otros sólo con el de oxígeno (se notaba porque las estrellas aparecían de color rojo y verde o solo verde).
Podría describir muchos momentos mágicos de la noche pero para no alargar este correo (ahora entiendo porqué son tan largos!!! Es que necesitas contar todas las cosas estupendas que pasan :- )))  voy a describir las impresiones de los objetos que vimos, o casi todos porque lo mismo me he dejado alguno. 

JÚPITER

Inmenso, se veían numerosas bandas paralelas a las ecuatoriales más notables, y algún que otro grumo oscuro en una de ellas. Pudimos comprobarlo con el Guide 8 para descartar alguna sombra de satélite. Lo que más me impresionó: que los satélites se veían como bolitas y podía notarse diferencia de tono y color. Pudiendo diferenciar el más grande y brillante, Io…

ANTARES

El campo es muy rico y comprende la brillante Antares, Ro ophiuchi, M4 y toda la región circundante. Antares tiene un color espléndido, muy cálida con tonos naranjas. 

M4 + NGC 6144

Impresionante imagen del cúmulo globular, destacan sus componentes muy bien resueltas y nítidas con sensación de relieve. Me llama la atención la cadena de estrellas en su interior vertical que no había visto nunca antes, centrada y vertical que parte el cúmulo justo por el centro, la cadena es muy luminosa y un poco discontinua. Esta línea divide el cúmulo en dos zonas, un lado que se aprecia  más oscurecido y el otro más luminoso (contiene más estrellas y nebulosidad). Junto al cúmulo hay otro visible como una nebulosidad pequeña y redondeada. Ambos muy cercanos el uno del otro. 
M11: El Cúmulo del Pato Salvaje
La impresión no es de un animal sino de un precioso broche de diamantes (todos estábamos de acuerdo que nos lo parecía) colocados todos de forma regular y con sus componentes brillando aproximadamente igual, a excepción de la estrella central que es muy luminosa y que destaca por encima de todas las demás. Se resuelven casi todos sus componentes formando ángulos y dando el aspecto de figura geométrica, también se observa una nebulosidad de fondo. 
M20: LA nebulosa Trífida. 

Es increíble la imagen a través del ocular, la nube presenta un buen tamaño que permite detectar los cortes negros que la hacen tan característica. La nebulosidad alrededor se ve muy bien y curiosamente con visión indirecta el tamaño de la nebulosa se duplica inmensamente volviendo el conjunto mucho más luminoso y brillante, parece una nube fosforescente gris plateado. Cuando vuelves a mirar los cortes negros la nube vuelve a disminuir (no desaparece, solo disminuye el contorno). Es la primera vez que consigo detectar tantos fragmentos oscuros, más de los que se ven de costumbre, además de filamentos y grumos envolviendo un conjunto de estrellas luminosas que la componen.
M22

No tengo palabras para describir este objeto. Hasta ahora siempre me ha parecido espléndido, grande, luminoso y detallado, todo un deleite para los ojos. Pero ahora ha adquirido otra dimensión, la complejidad de su estructura, los detalles en tres dimensiones eran reales como si “estuvieras dentro de el”, una sensación de puntillismo como de fantasía, parece un cúmulo de diamantes. Realmente maravilloso, se resuelve entero hasta un nivel de muchas magnitudes y hacia un lado hay una estrella brillante de color anaranjado que destaca. Existen alineaciones preciosas con formas serpenteantes en su interior, como “culebrillas”.
M8: La Laguna
El tamaño del conjunto es tremendo, muy grande y luminoso lleno de detalles hasta ahora nunca vistos por mi. El campo abarcaba creo que toda la nebulosa principal y parte de los alrededores que aparecían también envueltos en nube con cientos de filamentos y grumos nebulares. La bahía negra era muy nítida y se curvaba dividiendo la nube en dos. Se apreciaban bien las dos partes más intensas en las que se veían varias zonas densas de estrellas brillantes. Era fascinante. Se podía diferenciar: una pate muy luminosa de la nebulosa que estaba partida en dos y otra parte de nube que rodeaba todo ese conjunto más débil y llena de estructuras negras con filamentos.
M16: La Nebulosa del Águila
¡Qué esplendor!  Por fin descubro detalles nítidos en la nebulosa. Es irregular destacando débiles estructuras como entrantes hacia el centro de la nube. Destaca una zona oscura en forma triangular, que resalta muy negra contra el fondo luminoso del fondo y que parece adentrarse como la quilla de un barco dentro de la nube. Dentro aparecían débiles estructuras como dedos un poco difíciles de diferenciar pero evidentes con visión indirecta. Hay bastantes estrellas brillantes en el conjunto que le dan más belleza aún y que se concentran mucho más en la zona oscura triangular.

M13 + galaxia NGC 6207
Realmente es un pedazo cúmulo, el interior se resuelve con un detalle espectacular y de los laterales aparecen brazos de estrellas que se curvan y alcanzan límites espectaculares. Lo que más me ha sorprendido es la galaxia que se encuentra a su lado: “¡¡se ve con una gran facilidad!!” nunca hasta ahora había llegado a ver ese objeto junto al cúmulo pero con más de 30 cm de telescopio y un buen ocular… se ve claramente. Una nueva ventana de posibilidades se abre ;- )) . Ésta galaxia es una nubecita alargada, como un huso, y con la sensación de un núcleo brillante.
NGC Nebulosa del Velo

Es la primera vez que la veo al completo, es tan extensa que había que moverse mucho en el campo. Se apreciaban tres zonas ricas y luminosas, el velo este (NGC 6992) y oeste (NGC6990) y una zona intermedia llena de estructuras irregulares y troceadas: todas se veían. 

NGC 6990 contiene una estrella brillante, y de ella parte un rizo doble y hermoso, que se alarga, retuerce y curva. Lo que más me ha sorprendido es que hacia el otro lado de la estrella “aparecía” mucha más nebulosidad que nunca había visto antes. Es más ancha y menos luminosa pero igualmente se veía muy bien. Aquí las dos líneas no se retuercen sino que se abren difuminándose. 

NGC 6992 es fascinante, mucho más grande y extensa, se aprecian estructuras como arrugas dentro de la nebulosa y todo el conjunto se curva obligándote a desplazar el telescopio bastante para observarla en toda su magnitud. 

Entre ambas nebulosas hay otra que está compuesta por tres fragmentos y todos son visibles.

M57: Nebulosa de la lira.
Nunca antes la había conseguido ver con semejante tamaño, se notaban diferentes intensidades concéntricas en el mismo anillo, y el interior no era negro sino que parecía estar relleno de una nube pálida. Había una estrella justo debajo junto al anillo cerca del eje más largo.

M27

¡Tremenda! tremenda la imagen a través del ocular. Muy grande, luminosa y llena de detalles. Se veía la forma de halterio  muy intensa y los arcos laterales que cerraban el conjunto eran muy bien visibles. En un lateral del arco había una estrella brillante y en el interior (centro) se veía otra más débil parpadear intermitentemente. El campo alrededor era fascinante.

NGC 7000: Nebulosa de Norteamérica

Definitivamente “impresionante”, es tan extensa que solo cabe la parte más conocida que es el “Golfo de México”. Es una estructura oscura y curva recortada contra un fondo nebular y llena de estrellas (estas aumentan el contraste con la zona tenebrosa) 

Sin filtro nebular se confundían las zonas, el campo es muy rico en estrellas por estar inmerso en plena Vía Láctea, pero al poner el filtro la imagen cambiaba mucho, aparecía la nube perfectamente contrastada y luminosa. Todo un espectáculo inolvidable ya que hasta ahora había formado parte del reino de las “fotográficas” y apenas había llegado a notar la forma por sus componentes estelares más que por la propia nube oscura. El filtro no lo pudimos poner enroscado tras el ocular, asé que miramos directamente colocándolo por delante y asomando el ojo. 
M31

HE visto cosas en ella que jamás hubiera imaginado, dos bandas oscuras rugosas atravesando su ecuador con una gran nitidez, eran grumosas, como si dejaran ver luz entre el polvo oscuro. Además aparece algo sorprendente, en un extremo del disco justo casi al final aparece un grumo brillante, como un cúmulo o simplemente una parte más brillante del disco que destaca. Es increíble, me hubiera quedado mirando unos minutos más seguro que aparecerían muchos más detalles. Este detalle lo pude apreciar más concretamente con el telescopio de Ángel, ya que apuntó a él directamente y la imagen se mostraba más intensa y destacada. 
Una visión del conjunto mostraba todo el disco muy alargado con ambas bandas negras y las dos galaxias satélites.
DOBLE DE PERSEO
Delicioso conjunto de ambos, muy detallados y nítidos. Las estrellas parecían agujas finas plateadas entre las que destaca una anaranjada. Muy hermoso,

Para terminar comentaré que a pesar de que el cielos e estropeó al reunirnos con Ángel, si que aprovechábamos algún clarito para asomarnos por esa ventana, y pudimos ver M13, M31,  Gamma Arietis, M45 , Doble de Perseo y algunos cúmulos de Casiopea (recuerdo uno que me gustó mucho, era muy “elegante” y fino, se veía perfectamente bien resuelto, pero no lo apunté, creo que era de Casiopea)

No mucho más porque el cielo no permitía disfrutar ni de estos claros. Así que nos quedamos charlando durante largo rato hasta que comenzó a notarse la luz tenue del crepúsculo. Comenzamos  aguardar todo y Ángel desmontó por partes el telescopio lo que nos dejó alucinados ya que todo esa inmensidad de máquina se quedó guardadita en el maletero ^_^ 

Así que Ángel… prepárate para la próxima que ya estamos ansiosos de “tocar” el cielo y llenarnos los ojos de galaxias y nebulosas con el tuyo. Prometemos regresar… 
De nuevo¡¡ muchas gracias ¡!! Amigos.

Leonor

